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Tratar de la figura de Rosalía de Castro significa, entre otras cosas, enrrenrarse 
con uno de los tópicos más vulgarmente arraig stica de la 
saudade" (1). Mas no sólo con él. Con objeto d en su ade- 
cuada realidad histórica, acaso nada mejor ~ U C  LuiiiciiLai icwiuaiiuu el informe 
que la Real Academia Española hiciera, por la pluma de Manuel Tamayo y Baus, 
sobre En las orillas del Sar (1 884) (2). Ahí se dice que tras haber "examinado con be- 
nevolencia dichas poesías", por ser "de una señora", se encuentran en ellas "mucha 
sensibilidad" e "imaginación ; ora, quizás con ex 5n que sus 
dotes literarias se 

obscurecen por no pocos deslices artísticos, extravagancias de Iorma y nebulo- 
sidades metafísicas, que generalmente proceden del prurito de imitar a la es- 
cuela germánica, y que no siempre están al alcance de la mujer española. 
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Comentario sin desperdicio (3). El sistema se :nderse de 
una serie de peligros ofrecidos por Rosalía de S, imagina- 
ción y sensibilidad, la "escuela" alemana, la I hombre y, 
aunque no se dice, el galleguismo frente al centralismo. 

Es obvio que Manuel Tamayo y cordaba 2 i- 
cos" que Gaspar Núñez de Arce hat ?ido  des^ :r 
desde su olimpo de poeta oficial. Frase, como ha dicho LUIS Lernuaa, --arrancaaa 
a la ignorancia dilatada" de su autor (4). No i fe hablar aquí de las discuti- 
das y conocidas relaciones literarias entre Bécc  salía, pero sí de mencionar 
el ámbito común, y al mismo tiempo diverso, en que uno y otra se movían. Recuér- 
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(1) Cfr. por ejemplo el libro de la religiosa Mi la saudade, 
Madrid, 195 1. 

(2) Se trata de un informe (1887) destinado a recomendar o no la adquisición de ejempla- 
res de la obra en cuestión por el Ministerio de Fomento, con destino a las bibliotecas públicas. 
Citado por Eugenio Carré Aldao, "Estudio bio-bibliográfico crítico acerca de Rosalía de Castro", 
Boletin de la Real Academia allega, 16 ( 1  926-1927), p. 296. 

(3) El párrafo que sigue, tomado,. con variantes, de Julio Rodríguez Puértolas, Carlos Blan- 
co Aguinaga, Iris M. Zavala, Historia Social de la Literatura Espatiola, Castalia, Madrid, 1981, se- 
gunda edición, 11, p. 15 1. 

(4) "Bécquer y el romanticismo español", en Prosa Completa, Barral, Barcelona, 1975, 
p. 1275. 
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dese que de 1858 es la prosa de Rosaiia riruiada, bien signiricarivamenre, ~zeaer2 

-sobre la q é a poco-, y de 1867 la novela El caballero L 'as azules, 
de la que R arballo Calero ha podido decir que ofrece un :ismo ger. 
mánico (5). lo, superada ya por Rosalía de Castro la breí le La flol 
(1857), enmarcado en lo que suele Ila romantic 
ha sido definido así: 

De una pzrte el papel desempeñado por las baladas (lieder) de origen germáni. 
co y,  de otra, el cantar popular, que hub 
ración del proceso poético al que aludin 1 

poesía de la primera época (6). 

la Real / , parece obvio que tan docta 
ie Rosalía de Castro, a veces 

Causa profunda pena el repasar cierto periodo de nuestra historia i 1 
en que este ligero desdén, esta superficialidad intelectual fue puesta I 

por hombres de viva inteligencia. Nadie llevó más alta esta modalidad mental 
que don Juan Valera y que don Ramón de Campoamor. No 
lía de Castro, en h n t o  que críticos y periodistas exaltaban y 

ampulosos, oratorios (7). 

Y dice el mi: 

I asomor1 
crítica espanoia moderna con reiacion a uno ae  ios mas aeiicaaos, ae  los mas 

)S, de los más originales poetas que ha producido España. El silencio le 
)a impenetrablemente (...) Ni en la antología formada por Valera (en la 
guran doña Antonia Díaz de Lamarque, doña Josefa Ugarte Barrientos, 

i escrito 1  da, si Juan Valera 

luyó a Ri Castro en dicha cc cuando ya incluía a Unamu- 
e sin duda .por antipatía a la antípatia casteliana de la poetisa y a su re- 

gionalismo intransigente, para no que, de tres de sus libros en verso, 
dos fueron escritos en gallego (9). 

Llegamos así a las causas profundas de la inarginación de Rosalía de Castro, que tan 
lile tado infc L 

- 
(5) "As novelas de Rosalía", en Estudos Rosalianos. Aspe 

lía de Castro, Galaxia. Vigo. 1979, p. 198. 
(6) Pedro Aullón de Haro, La poesia en el siglo XIX, Playor, 
(7) Clásicos y modernos, Losada. Buenos Aires, 1971, scxta cuiclvii, ti. 

(8) El paisaje de Espuria visto por los espNoles, Espasa-Calpe, Madrid, 19 17, p. 2t 
(9) "Rosalín dc Castro". op. cit., p. 325.  
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Española, si bien muchos han considerado que dicha marginación se debía a cuestio- 
nes formales, no exactament 1 propio Manuel h sí lo creía, 
según el prólogo que escribió 1 le1 Sar: 

Causó su innovación tanra sorpresa, que su libro h n  ras orzlras aei dar fue, por 
de pronto, mirado, desde este punto de vista, como un atrevimiento indisculpa- 
ble por unos; para los más, como un enigma. Todos se detuvieron para juzgar- 
lo, concluyendo por confesar que las nuevas combinaciones de que hacía alarde 
ni las admitía la costumbre ni las comprendía su oído (...); sin pararse en más, 
la crítica de entonces le echó en cara, como una gran falta, la de adoptar metros 
inusitados y combinaciones nuevas, en lo cual, ciertamente, no  había pecado 
alguno ( 10). 

Recordemos de nuev : Luis Cer 

Si la critica se ha rijado en agún  aspecto de la obra de Kosalia de Lastro tal 
vez haya sido principalmente en innovaciones de metros y ritmos (1 1). 

Mas el problema que presentaba Rosal ;tro en su época no era, sin duda, sólo 
el de la forma y sus novedades. Pese a Luis ~ ~ i n u d a ,  para quien "el motivo de la pre- 
terición no es que fuera mujer, como pensarán muchas feministas exacerbadas" (1 2), 
esa condición femenina -unida a otros elementos ya mencionados, inadmisibles en 
la sociedad de la Restauración- parece básica en la marginación de Rosalía de Castro, 
de lo cual ella tenía plena conciencia, y desde bien temprano. Así en Lieders (1858), 
donde tras afirmar que "el patrimonio de la mujer son los grillos de la esclavitud", 
y tras proclamar que "libre es mi corazón, libre mi alma, y libre mi pensamiento", 
dice, con tonos que recuerdan el famoso poer ra mujer escritora, sor Juana 
Inés de la Cruz: 

iOh mujer! (...) ¿Por qué los homures aerraman sobre ti la inmundicia de SUS 

excesos, despreciando y aborreciendo después en tu moribundo cansancio lo 
horrible de sus mismos desórdenes y de sus calenturientos delirios? 

Todo lo que viene a formarse de sombrío y macilento en tu mirada des- 
pués del primer destello de tu juventud inocente (...), todo te lo transmiten 
ellos, todo ..., y, sin embargo, te desprecian (13). 

Y en la Carta a Eduarda ( 1  865) aparecen cosas como éstas: 

Tú no sabes lo que es ser escritora. Serlo como Jorge Sand vale algo; pero de 
otro modo, iqué continuo tormento!; por la calle te señalan constantemente, 
y no para bien, y en todas partes murmuran de ti. Si vas a la tertulia y hablas 
de algo de lo que sabes, si te expresas siquiera en un lengu te 

(10) Prólogo a En las orillas del Sur, Castalid, Madrid, 1978, ediciuii UL ~ V L U I ~ L I ~  iviuruial, 

(1 1) "Rosalía de Castro", op. cit., p. 232. 
(12) Ibid., p. 326. 
(13) En Rosalía dc Castro, Obra Completa, Akal, Madrid, 1980, edición de Mauro Armi- 

ño. 111, p. 444. 
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llaman bachillera (...) Sobre todo, los que escriben y se tien' raciosos, 
n o  dejan pasar nunca la ocasión de decirte que las r eben dejar la plu- 
ma y repasar los calcetines de sus maridos, si lo tiene 1, aunque sean los 
del criado (...), los hombres miran a las literatas pe iirarían al diablo 
(...); poetisa (esta palabra ya llegó a hacerme daño) o novelista, es decir, lo 
peor que puede ser hoy una mujer ( 14). 

Una mujer que además de escritora, es escritora g, 
"intransigente". Recuérdese que ya en 1861 pubi ica~a su primer poema en gallego, 
coincidiendo con los primeros Juegos Florales de La Coruña, y que en el prólogo 
a sus Cantares gallegos (1863) hablaba de su "infeliz patria, tan desventurada", a la 
que ofrece sus versos para intentar "desvanecer os errores que manchan e ofenden 
inxustamente" a Galicia (15). Y para ello, utiliza aquel "dialecto soave e mimoso 
que queren facer bárbaro os que non saben que aventaxa ás demáis linguas en dosu- 
ra e armonía" (1 6). Es en ese mismo urólogo donde Rosalía pasa su negativa revista 
al paisaje de otras regj 
tre Francia y España es1 

Moito sinto as inxusticias LviiyuG N, y=lu i i r  

mento casi lles estóu agradecida, pc medio de 
máis palpable a España a inxusticia 1 )mete (1 7 

Que del hecho diferencial tenía Rosalía grave y acuciante conciencia, y que 
guismo alcanzaba en verdad cotas sorprendentes en la época, es cosa bien sal 
limito aquí  a recordar, de Cantares, algún poema. Así "Castellana de Castilla": 

ue na nobre Castill 
gallegos se trata; 

iebe saber Castilla, 
que de tan grande se ala 
que sempre a soberbia tc 
foi filla de almas bastard 
e sendo vós tan sabida, 
nunca de vólo pensara, 
que de tan alto baixandc 
vos emporcases na lama; 

i e  chamai 
nobreza c 
 do ós qu 

(14)  Edición citada en nota antcrior, 111, pp. 451-453. Más ambiguo y acaso más conven- 
cionalmcntc "fcmcnino" cs cl prólogo a Follas Novas (1880), donde Rosalía afirma que la mujer 
es "arpa de sóio dúas cordas, a imaxinación i o scntimcnto", y que "n'é feito duro tra- 
ballo da meditación" (cn Obra galega completa, Akal, Madrid, 1977, ediciC is Alonso 
Montero, p. 140). 

(15) En Obra galep completa, cd. cit., p. 8. 
(16)  Ibid., pp. 7-8. 
(17)Ibid.. p. 10. 

para nós o 
ln de Xesi 

:ste mo- 
: facerlle 

- 



ROSALIA: "SUSPIRILLOS GERMANICOS" Y ALGO MAS 

Correlato del poema 

no que está débil se ensañan. 
.o máis val que enn 
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:S, sin duda, "Castellanos de Castilla": 
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que aínda mellor que Castilla 
valera decir inferno (1 9). 

Y, claro está, "A gaita gallega". resDuesta a otro poema de Ventura K\UU ut: ~ r u i i c i a ,  

donde aparecen los tremendos 

bes Prc a, non de 
chamarte nunca española, 
Que España de ti se olvida 
cuando eres, j ai!, tan hermosa (20). 

Todo lo cual se complementa con la sección de Follas Novas (1 880) titulada "As viu- 
das dos vivos, as viudas dos mortos", ciertamente un auténtico poema épico, sobre 
el problema de la emigración y del subdesarrollo. Pues en efecto, a lo anterior se 
une una nota poética de tono claramente social, obvia en el texto recién citado y 

(18)Ibid., p. 81. 
(19) Ibid., pp. 103, 105. 
(20) Ibid., p. 110. 
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en tantos otros. Así en el prólogo de FolZas Novas, donde Rosalia declara su iden- 
tificación con quienes 
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Sin embargo ... En 1881, varios iles protestaron airadamente por un 
artículo de costumbres gallegas la serie que venía publicando, apare- 
ció en Los Lunes de El Imparclur. ue ivtadrid. La reacción de Rosalía fue tan airada 
como drástica: 

3s region; 
tro de ur 

no volver a coger la plur :a a este 1 
cribir en gallego, una vez que a él no le conviene aceptar las condiciones que 
le he propuesto. No quiero volver a escandalizar a mis paisanos (24). 

lada que na para r pertenezc lenos es- 

Y así, su siguie"te libro de versos, En las orillas del Sar, es ya un libro en ca 
Las habituales y eternas &en& -aquellas que otro gallego, Valle-Inclán, dije- 
ra que son precisamente las qi muertas- consiguieron acallar la voz galaica 
de Rosalía de Castro, como.ta jnsiguieron marginar y silenciar, ya lo vimos, 
su último libro. 
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canismos de rechazo y de marginación ti )S, por ejemplo, er 
tido informe de la Real Academia Española.  si io na aicno un crítico latinoamerica- 
no, Juan Villegas, con referenc -as cuestiones, perc 
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(2 l ) Ib id . ,  p. 141 .  
( 22 )  Ibid., p. 142. Entre eso! I los que m i Madrid, como seña- 

laba La Epoca (14-V-1853): "Todo víadrid de 00  gallegos en busca 
de trabajo. Estos infelices quc huy,,, ,, ,, ,,,,a , u,x hambre  vi^,,^^. ,,,, u, camino pidiendo li- 
mosna y llegan cn un estado rcalmentc dcplorablc". Apud Angel Bahamonde y Julián ' 
guesin, especulación y cuestión social en el Madrid del siglo XIX, Madrid, 1978, pp. 42-42 

(23 )  En Obra galega completa, cd. cit.. p. 143. 
(74 )  Carta a Manucl Murguía, cn Rosalía de Castro, Obra Completa, cd. cit., 111, p. 540. t i  

testo complcto dc la carta, cn pp. 540-541. 
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iónico n o  es, por supuesto, inmanente al texto. Por el 
ario, es i ,oría asignada por el grupo poseedor y controlador del 
;o estétic ural dominante. La marginalidad de los discursos (...) 
inales o s 3s tampoco corresponden a una esencialidad ahistórica. 
ibyugación se funda tanto en la marginalidad social de sus productores 
eptores como en su discrepancia con respecto al código estético y cultural 
nónico (...) Un análisis detenido del planteamiento obligaría a considerar, 
rez más, los emisores y destinatarios de cada uno de esos niveles de dis- 
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(25) Juan Viiicga :uno  crítico: 
aigunas rcflexioncs cstratcgicas", Latin American Theatre, otoño 1984, pp. 5-6. 

(26) Ibid., p. 7. 
(17)Ibid., pp. 7 
(28) Ibid., pp. 8 
(29) Pierrc Maciicrcy. cn '.An intcrvicw \t9itli Picrrc Machcrcy". Ked Letters, 5 .  verano 

1977, p. 3. La traducción es mía, así como la de otros tcstos en ing1Es. 
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aquello que se sale de las normas -morales, religiosas, políticas, sociales, estéticas- 
oficiales. No es posible olvidar qi: 

los "val( 
maestras 

mutables 
e difundil 

de que sc 
dos por u 

r supone 
in aparatc 

. . 

,res eternos" e in i "obras 
i" han sido siempr iuestros 

días es (en las escuelas, por ejemplo) parte integral del aparato del bstado (30). 

Y por ello, lo que se llama cultura, en abstracto, suele coincidir con el concepto de 
cultura impuesto por la clase dominante. Así como la "unidad" de una sociedad di- 
vidida en clases se mantiene a través de los varios instrumentos del poder, la supues- 
ta "unidad de la cultura", la "cultura nacional", es mantenida también por esos 
mismos instrumentos -coercitivos, muchas veces-, y 

es obtenida mediante el predominio de la experiencia, la prédica y la norma- 
ción culturales de la clase dominante; las experiencias y prácticas sociales que 
consagra la cultura "en general" serán las que esta clase seleccione, jerarquice 
e incorpore a la herencia cu 3 1). 

Y así, 

Todo producto literario, G I ~  G I G L ~ ~ ,  p G i L G i i G L o  a b o ~  aparato ideológico que, 
provisionalmente, puede ser llamado "cultural". Lo que se pone en cuestión, 
sencillamente, no es el proceso de producción y consumo de textos literarios, 
sino la función de esa producción dentro del aparato cultural ideológico (32). 

y de que. 
no signii 

Se trata, en verdad, de que la literatura es portadora de ideología, , al pro- 
pio tiempo, la ideología dominante produce estética (33), lo cual .ica que 
la literatura sea receptora-transmisora pasiva y mecánica de ideologia, pues como 
ha dicho el crítico inglés Terry Eagleton, en el ámbito literario se trata más bien de 
"texto-para-la-ideología" (34). 

Pero el problema del marginalismo cultural, literario, es más complejo aún. 
Suele repetirse, de forma sin duda abstracta e idealista, que la cultura es un elemen- 
to integrante de la nacionalidad. Pero la cultura nacional de una comunidad dividi- 
da en clases, y la cultura impuesta de modo centralista y estatal, no constituye un 
bloque compacto, y en ella se reflejan las contradicciones de esa comunidad: so- 
ciales y nacionales, más allá del concepto de Estado. No estará de más señalar otra 
vez que así como el concepto habitual de cultura es el impuesto por los detentadores 
del poder político-social, también la historia de esa cultura está hecha, y desde tiem- 
pos bien remotos, "desde arriba". Un ejemplo hispánico tan clásico como brutal ex- 
plica bien la cuestión. El marqués de Santillana -siglo XV-, en su Carta al condes- 

(30) Historia Social de la Literatura Espmiola, ya citada, 1, p. 34. 
(31) Nils Castro, "Cultura nacional y cultura socialista", Casa de las Américas, 101, 1977, 

p. 84.  
(32) Terry Eagleton, Criticism and Ideology. A Study m Mamut Literaíy Theoty, New 

Left Books. Londres, 1978, p. 56.  
(33) Ernest Balibar y Pierre Macherey, en Louis Althusser et al., Para una critica del feti- 

chismo literario, Akal, Madrid, 1975, pp. 23-24. 
(34) Eagleton, op. cit., p. 167. 



table de Portugal, divide la poesía en tres categorías: sublime (griega y latina), me- 
diocre (la romance), infma. Y aquí introduce, en una división que comenzó siendo 
estética, un evidente concepto clasista, pues los poetas ínfimos 

son aquellos que syn ningund orden, regla nin cuento fazen estos romances 
e cantares de que las gentes de baxa e semi1 condicion se alegran (35). 

Lo que Santillana hace coincide plenamente, más allá del tiempo, con una actitud 
bien conocida en épocas más recientes; las manifestaciones culturales no coinciden- 
tes con lo oficial quedan así como 

subordinadas, dislocadas (...); son lo que, a los ojos despectivos de la mino- 
ría "ciilta", se llamará manifestaciones de "incultura" o "subculturas" (36 ) .  

O, en casos un  poco más refinados, como en la época de Rosalía de Castro, se acu- 
dirá a los "suspirillos germánicos", se hablará de exceso de imaginación, se negará 
la posibilidad de que una mujer -gallega- pueda comprender las sutilezas nórdicas, 
se valorarán negativamente las innovaciones formales ... Todo ello, en fin, se conden- 
sa en una palabra: marginación. La Restauración, en efecto, tenía sus reglas, y no 
sólo literarias. Como dijera Azorin, el silencio "rodeaba impenetrablemente" a la 
autora de En las orillas del Sar. 

(35) Santillana, Poeshs Completas, Castalia, Madrid, 1980, edición de Manuel Durán 
(36) Castro, art. cit., p. 65. 




